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SITUACION 
El yacimiento arqueol6gico de la Cuesta de los Chinos está situado en el t�rmino muni­
cipal de Las Gabias, en el borde meridonal de la Vega de Granada, ciudad de la que dis­
ta 6 km. en linea recta. Sus coordenadas geográficas son 37º 08' 3011 latitud Norte y 3Q 
40' 2011 de longitud Oeste de Greenwich (Fig. 1). 
Ubicado sobre suaves prom'Ontorios dedicados al cultivo de cereales de secano, olivar y 
almendros, se encuentra en la zona de contacto con los cultivos de la vega, de la que 
queda separado por el camino de las Viñas. Su altitud media es de 690 m. sobre el ni­
vel del mar, y la máxima corresponde al Cerro de la Atalaya con 725 m. (Fig. 2), desde 
el que se avistan los poblados del Cerro de los Infantes de Pinos Puentel y el Cerro de 
la Encina de Monachil2. 
Actualmente no existe ningdn afloramiento acuHero pr6ximo al yacimiento, aunque está 
cerca la denominada Cañada Honda (Fig. 2), que hoy lleva poca agua; �in embargo debi6 
jugar un papel importante en el abastecimiento del poblado. 
Se accede al yacimiento por la llamada Cuesta de los Chinos, y en su proximidad exis­
ten abundantes restos de cerámicas romanas y el llamado Baptisterio Paleocristiano de 
Gabia Grande (Fig. 2)3. 
La morfologfa del lugar se caracteriza por una serie de suaves inclinaciones en frente 
' de cuesta que se extienden hasta el camino de las Viñas4. Las especiales caracter1sti­
cas del terreno han permitido a la erosi6n destruir parte del yacimiento y que se produz­
ca una acumulaci6n de sedimentos en las zonas méis bajas del mismo. En estas zonas 
bajas aparece la mayor proporci6n de ceréimica a torno y restos de adobe rojizo; las zo­
nas altas esMn ocupadas fundamentalmente por ceréimicas a mano. 
Se tienen noticias en el cercano pueblo de Gabia Grande, de la aparici6n de sepulturas 
argéiricas en este lugar y de la existencia de materiales que no nos ha sido posible lo­
calizar. 
C.P.Gr. V; pp. 197·2/Y, 1n0. 
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Fig. 3.- Cuesta de Jos Chinos. a) fuente; b) cazuela con mamelones; c-d) vasos carenados; 
e) copa. 1:3 
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MATERIALES 
El material que se ha recogido en varias prospecciones superficiales está constituido 
casi en su totalidad por cerámicas a mano y torno, que corresponden a distintos mo­
mentos de habitación del poblado. Aparte de la cerámica se han encontrado siete piezas 
de sllex y tres de piedra pulimentada. 
Un primer grupo de fragmentos, de clara tipologla argárica, se localizan principalmen. 
te en una zona alta de la loma, utilizada hace años como cantera de arcilla para los te­
jares y en donde las máquinas levantaron varias sepulturasS. 
Entre ellos es excepción un fragmento de fuente que tipológicamente podria correspon­
der a la Edad del Cobre, con el labio ligeramente saliente y biselado hacia el interior, 
y ausencia de tratamiento en la superficie externa mientras que la interior esM bruñi­
da (Fig. 3a). 
Dos fragmentos corresponden a vasos carenados con la carena muy baja y superficie cuj 
dada; el prime ro de ellos de color pardo y el segundo gris oscuro con la superficie muy 
bruñida (Fig. 3c-d). 
Como elemento característico de esta cultura encontramos los restos de una copa, de 
la que se ha conservado parte del vástago y parte del cáliz, con superficie muy bruñida 
y color gris oscuro (Fig. 3e). 
Las ollas y orzas representan el mayor número de materiales cerámicos atribuibles a 
esta cultura, En general poseen peor tratamiento de las superficies, excepto un fragmen­
to que probablemente corresponde a una cazuela de gran tamaño, con superficie bruñi­
da y mamelones a la altura del labio (Fig, 3b). 
Existen los tipos de paredes ligeramente entrantes y decoración en el labio (Fig. 4a-b), 
o con éste ligeramente vuelto hacia el exterior (Fig. 4e), orzas de gran tamaño y pare­
des ligeramente abiertas (Fig. 4c-d), y bordes muy abiertos hacia el exterior, que re­
lacionamos con grandes vasijas de cuerpo carenado y borde saliente (Fig. 4g-h-f y Sa). 
Un fragmento con mamelón se puede relacionar con este tipo de vasijas (Fig. Sb). 
La industria H.tica que ha sido recogida en las prospecciones aporta pocos datos con res­
pecto a la cronologia del yacimiento. Los objetos de sHex, siete en total, corresponden 
a cuatro elementos dentados (F:g. Sc-f), y tres hojas incompletas (Fig, Sg-i). La pie­
dra pulimentada está representada por un hacha incompleta (Fig. Sj), un martillo (Fig. 
Sk) y un alisador (Fig. 51). 
En las laderas del Cerro de la Atalaya se localiza otro grupo de cerámicas que tipoló­
gicamente son relacionables con el Bronce Final. Tambi�n aparecen �stas pero en me­
nor cantidad, mezcladas con las que hemos visto anteriormente. 
En este grupo incluimos dos vasos de perfil en S, con superficies bruñidas sobre engo­
be que recubre una pasta más grosera; su color es gris oscuro (Fig. 6a-b). 
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Fig. 5.· Cuesta de los Chinos. a) vasija carenada y borde saliente; b) fragmento con mamelón; 












Fig. 6.- Cuesta de los Chinos. a,b) vasos de perfil en S; e) vaso globular; e-i) cuencos;j,d) platos; 
k,l) vasos carenados. 1:3 
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Un pequeño vaso globular con el borde ligerame nte saliente, posee igualmente la super­
fice bruñida (Fig. 6c). 
Varios fragmentos se asocian a cuencos de distinto tamaño y forma; el reducido tamaño 
de la mayorta de ellos y la perduración de las formas, no nos permite establecer con 
claridad los que pertenecen a la Cultura del Argar o al Bronce Final. Dos presentan la 
superficie bruñida y color negro; el primero posee una perforación realizada después 
de la cocción del mismo, y el segundo una incisión horizontal (Fig. 6i-O. Un cuenco pa­
rabólico también es de buena factura y presenta superficie bruñida (Fig. 7f). A grandes 
cuencos pertenecen fragmentos de borde entrante (Fig. 7g), labio indicado en el exte­
rior (Fig. 7h), o gran tamaño (Fig. Sf). 
Los platos obedecen a formas tlpicas del Bronce Final. Entre ellos tenemos los que pre­
sentan un característico engrosamiento en el interior del labio (Fig. 9j-m), que en un 
caso está marcado también por el exterior (Fig. 6d). Otros poseen el borde ligeramen:.. 
te saliente (Fig. 6j, 7f, 9e). Tres fragmentos corresponden a platos carenados, de los 
cuales uno posee el borde recto y labio indicado por el interior (Fig. 7i) y los otros dos 
son de borde curvado y saliente (Fig. 9c-d). Un plato hondo presenta media caña en la 
parte superior, que da lugar a un borde corto saliente (Fig. 7e). La superficie de todos 
los fragmentos de plato es muy cuidada, con engobe y bruñido posterior. Los colores 
oscilan desde el negro al gris claro. 
Dos vasos carenados poseen el borde curvado y saliente, con superficie cuidada de co­
lor gris el primero y pardo el segundo, que tiene las paredes muy finas (Fig. 6k-0. 
Cuatro fragmentos corresponden a cazuelas de carena alta y hombro ancho marcado por 
el exterior con el borde de cara interna curvada, en particular dos de ellos de superfi­
cie menos cuidada y color pardo (Fig. 7c-d). Los otros dos, de mejor acabado, presen­
tan el borde menos curvado y el color negro (Fig. 7a-b). Otra gran cazuela o cuenco 
hondo posee el borde entrante y labio ligeramente vuelto hacia el exterior (Fig. 9b). 
La cerámica llamada de cocina, ollas y orzas, están representadas por varios fragmen 
tos. De ellos dos corresponden a ollitas de paredes entrantes y pequeño tamaño, una de 
ellas de forma globular y labio indicado por el exterior (Fig. 8b), y otra de paredes li­
geramente entrantes y mamelones en el borde (Fig. Se). 
Tres fragmentos de orzas completan el material producido a mano, Uno de ellos de su­
perficie muy cuidada tiene un característico labio en forma de T, con paredes ligera­
mente abiertas (F ig. 9a). Los otros dos de superficie poco cuidada, pertenecen a orzas 
globulares, una de ellas con el borde saliente (Fig. 8a) y otra con el cuello indicado y 
borde corto saliente, que presenta el labio biselado hacia el interior y decoraciones en 
el mismo (Fig. 8d). 
Las cerámicas grises a torno están representadas en la Cuesta de los Chinos. A veces 
imitan formas antiguas, como sucede con los vasitos carenados de paredes finas, de los 
que existen tres ejemplares con paredes abiertas y borde saliente (Fig, 9g�h-il. 
Las fuentes y platos de pasta y superficie gris poseen tipos de carena alta marcada por 
ambos lados y borde vuelto hacia el exterior (Fig. 10i), fuentes carenadas con el labio 
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Fig. 7.- Cuesta de los Chinos. a-d) cazuelas; e,f,i) platos; g,h) cuencos. 1:3 
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Fig. 8.- Cuesta de los Chinos. a.d) orzas; b-e) ollas; e-f) cuencos. l :3 
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Fig. 9.- Cuesta de los Chinos. a) orza; b) cazuela: '·-d) platos carenados; e,j-m} platos; g-í) vasitos 
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Fig. 10.- Cuesta de los Chinos. Cerámica gris: a,b,i) fuentes; c-f) platos; g-h) bases. 1:3 
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Fíg. 11.- Cuesta de los Chinos. a-d) ánforas de hombro marcado; e-h) ollas globulares; i) cazuela; 
k) ánfora de asas geminadas. 1:3 
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saliente y carena alta igualmente marcada por ambos lados (Fig. lOb) y fuentes de ca­
rena alta mar,cada solamente por el exterior y fondo mds hondo (Fig. lOa). 
Los platos obedecen a formas parecidas a las fuentes, todos ellos de borde saliente 
(Fig. lOc-d-e-f). Dos fragmentos de base corresponden a fuentes o platos de cerámica 
gris (Fig. lOg-h). 
Dentro de este mismo tipo de cerámica existe un anillo o soporte circular, de secci6n 
heptagonal y perforaci6n interior, con la superficie muy cuidada aunque está hecho a 
mano (Fig. 9f). 
Otro grupo de elementos cerámicos es el constituido por vasijas realizadas a torno y de 
pasta clara, con tonalidades ocre o pardo rojizas. 
Obedece este grupo en algunos casos a formas cerradas como las ánforas de hombro 
marcado y borde corto bien caracterizado, unas veces con el labio inclinado hacia el ex­
terior, y otras de secci6n triangular (Fig, lla-b-c). 
Otfo tipo de ánfora presente en el yacimiento es la de hombro marcado y cuerpo panzu­
do, con el labio relativamente saliente y asas geminadas que parten del labio (Fig. Uk). 
Aparecen vasijas globulares con· el borde vuelto y el labio fuertemente marcado (Fig. 
lle-f-h; 12h). 
Dos cazuelas u ollas poseen una ranura en el borde a modo de concavidad, que probable­
mente servirla como asiento de la tapadera (Fig. lli-g). Otra vasija posee el borde vueJ 
to hacia afuera y pasta di stinta a la mayorfa de los fragmentos. Tanto �sta como las an­
teriores son de clara tipología romana (Fig. 12j)6. 
Entre las formas abiertas tenemos las fuentes de borde abierto y engrosado por el in­
terior (Fig. 12a-b), marcado en el primer caso, y otra que posee una fuerte inflexi6n 
en el borde y engrosamienbto del labio (Fig. 12g). 
Los platos presentan engrosamiento del borde por su cara interior (Fig. 12d-e-f), y en 
otro caso acanaladura pr6xima al labio (Fig. 12i). 
Existen fragmentos con decoraci6n policroma realizada por medio de pintura o barniz, 
que en unos casos es de color rojo, y en otros rojo vinoso y negro. La decoraci6n apa­
rece la m a y orla de las veces formando bandas de distinto grosor, pero estcin presentes 
tambi�n las formas geom�tricas y los círculos concéntricos. A veces alternan la banda 
y el circulo. 
Un fragmento de ánfora de borde saliente e inclinado hacia el exterior y el hombro mar­
cado, posee decoraci6n a base de una banda que ocupa el borde y parte del cuello. Pa­
ralela a ésta existe otra banda fina a la altura del hombro. El color del barniz es rojo 
vinoso (Fig. 13a). 
Otro fragmento de anforita con el cuello marcado, borde inclinado hacia el exterior Y 
forma globular, posee decoraci6n a media altura del borde; es una banda fina de pintura 
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Fig. 12.- Cuesta de los Chinos. a,b,q) fuentes; c-f,i) platos; h) olla globular. 1:3 
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Fig. 13.- Cuesta de los Chinos. Cerámica decorada: a,h) ánforas; b,c,e,f,i,k,l) fragmentos cerá­
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Fig. 14.- Cuesta de los Chinos. a-e) platos de barniz rojo; f) campeniense; g) pie de unguentario; 
h) cerámica ática; i) alabastro; j) vaso trípode. 1:3 
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oscura y trazo delgado, seguida de otra banda ya en el cuerpo de la vasija y del mismo 
tipo que �sta (Fig. 13h). 
Varios fragmentos pertenecen al cuerpo de grandes vasijas decoradas. Uno de ellos pre­
senta alternancia de bandas de media anchura y color rojo vinoso y otras muy oscuras 
(Fig. 13e). Otro posee dos bandas negras (Fig. 13cl. Y asi mismo existen fragmentos 
con decoraci6n geom�trica (Fig. 13f), y con pequeñas acanaladuras paralelas a las que 
sigue una banda de barniz medianamente gruesa (Fig. 13i). 
Un fragmento perteneciente a una vasija de hombro marcado posee pr6xima al borde una 
banda de color oscuro, bajo la cual se situa la decoraci6n con formas geométricas (Fig. 
131). A una vasija de cuello cilindrioo con baquet6n central se le han realizado decora­
ciones por medio de pinceladas transversales en el labio (Fig. 13d), y un cuello y parte 
de asa de anforita posee una banda en la parte superior de color rojo vinoso y otra es­
trecha y negra que la delimita (Fig. 13k). 
Un vaso en forma de cono invertido posee el borde decorado a ambos lados con anchas 
bandas de color rojo vinoso (Fig. 13j). 
Un plato de borde abierto y labio vuelto hacia el exterior se decora con una banda que 
recorre toda su superficie, y otras verticales a �sta que llegan hasta la altura del labio 
(Fig. 13g). 
Un fragmento de barniz rojo perteneciente a un plato o lucerna, posee borde relativa­
mente estrecho, marcado por el interior (Fig. 14b). Su color es rojo vinoso. 
Otros tres fragmentos de plato tienen el borde ligeramente vuelto hacia el exterior y en­
gobe rojo (Fig. 14a-c-d); con el labio engrosado por el interior y color castaño (Fig. 
14e). 
Un fragmento de pie podria pertenecer a un unguentario de �poca helenística o romana 
(Fig. 14g )7. 
Otro de reducido tamaño y superficie muy estropeada pertenece a cer&mica campanien -
se (Fig. 14f). 
· 
Existe un fragmento de cer�mica &tica, decorado con pintura negra sobre fondo de bar­
niz claro; posee una ancha franja y decoración en S; en la superficie externa el barniz 
está dado con estrechas pinceladas que en algunos casos adquieren tonalidades rojizas. 
Un fragmento corresponde a vaso tdpode. Es de dimensiones medias, superficie inter­
na ligeramente cóncava y soportes prismáticos. La superficie es rojo amarillenta (Fig. 
14j). 
La aparición de un fragmento de urna de alabastro correspondiente al cuerpo de la va­
sija, está relacionado con la zona en que aparecen con m&s abundancia fragmentos a tor:. 
no, en la linde que motiva el Camino de las Viñas. 
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PARALELOS Y CONCLUSIONES 
Los materiales de superficie del poblado de la Cuesta de los Chinos de Gabia Grande po­
seen una estrecha relación con otros yacimientos de la Alta Andalucía, algunos de ellos 
con una gran proximidad geográfica como son el Cerro de los Infantes (Pinos Puente)8, 
Cerro de la Encina (Monachil)9, o el Cerro de la Mora (Moraleda de Zafayona)O. En de­
terminados momentos estos lugares de habitación debieron ser contempordneos del po­
blado de la Cuesta de los Chinos, como deducimos del gran parecido que se da en los ti­
pos cerámicos. 
La existencia de cerdmicas a mano y torno y las diferencias tipológicas existentes entre 
ellas nos llevan a darle al poblado una larga perduración en el tiempo, con la posibili­
dad de que su origen estuviera en la Edad del Cobre, lo que deducimos por la existencia 
de un fragmento de fuente con el borde engrosado por el interior. Este fragmento que 
tipológicamente puede relacionarse con una serie de poblados de la regiónl, al aparecer 
hasta ahora como un elemento aislado, no nos puede llevar a afirmar la existencia de 
dicha cultura en el poblado, Sabemos que las sociedades argáricas a veces padecen de 
elementos intrusivos de la Cultura del Cobre, por lo menos en sus inicios, y éste podria 
ser.un caso2. Por tanto la existencia de una fase de habitación durante el Cobre en la 
Cuesta de los Chinos ha de quedar sólo como una posibilidad. 
En la zona del poblado que hace unos años fue utilizada como cantera y en las laderas de 
un pequeño cerrete próximo a la misma, aparecen numerosos restos de cerámica a ma­
no que tipológicamente pertenecen a la Cultura del Argar. En esta misma zona han apa­
recido enterramientos en cista, y las vasijas y puñales actualmente en paradero desco­
nocido. 
Son abundantes los fragmentos de vasijas con carena muy baja, las ollas y orzas de pa­
redes verticales o ligeramente entrantes con mamelones bajo el borde, los vasos care­
nados con el borde saliente, y las copas de las que ha aparecido un ejemplar en las pro,;:a 
pecciones; la observacion visual del terreno nos permitió constatar la existencia de gran. 
des losas que con bastante probabilidad debieron pertenecer a sepulturas. 
Los tipos cerámicos que aparecen en la Cuesta de los Chinos son semejantes a los de 
la Fase II del Cerro de los Infantes en Pinos Puente y la Fase I y 11 A del Cerro de la 
Encina en Monachil. 
Asf consideramos la existencia de un poblado de la Cultura del Argar en este yacimien­
to, que indudable m ente sería uno de los muchos que se establecieron en la comarca de 
la Vega de Granada, y que tendria estrechas relaciones con los dos que actualmente han 
sido excavados: Cerro de los Infantes en Pinos y Cerro de la Encina en Monachil, los 
cuales son perfectamente visibles desde el punto más alto del yacimiento. 
Por los fragmentos encontrados deducimos que un segundo momento de habitaci6n del 
poblado debe pertenecer a las culturas del Bronce Final. La zona de aparición de frag­
mentos cerámicos relacionados con esta cultura se centra fundamentalmente en el Ce­
rro de la Atalaya y sus laderas, aunque también aparecen mezclados con materiales ib� 
ricos en las zonas bajas del yacimiento, próximas al camino de las Viñas. 
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Son frecuentes las fuentes carenadas de hombro marcado y borde recto, los vasos glo­
bulares con el borde saliente' platos de borde saliente y a vece:S engrosado interiormen­
te, cazuelas con carena alta y hombro ancho marcado por el exterior, las ollitas glo­
bulares de paredes entrantes, las ollitas con mamelones en el borde y paredes igual­
mente entrantes, las orzas con el labio en forma de T, paredes ligeramente abiertas y 
forma globular, o bien las que poseen cuello indicado y borde corto saliente3. 
Estos tipos esMn representados en diversos yacimientos como el Cerro de la Encina 
(Monachil), en los estratos 11 b y li a4, el Cerro del Real (Galera), en los estratos IX y 
VIll del corte IXS, Cerro de los I nfantes (Pinos P uente) en el nivel I1 del corte 236, Tota 
canos (M.ilaga)7, S aladares (Alicante)S, y Cerro de la Mora (Mora leda de Zafayona)9. 
Un momento Proto Ibérico nos viene dado por la abundancia de cer.imicas relacionables 
con los siglos Vlll y VII a. C. 
Abundan las cerdmicas grises a torno representadas por vasos carenados de paredes 
finas que imitan formas antiguas, las fuentes y platos de carena alta, fuentes carenadas 
con el labio saliente y los soportes o anillos. Estas cerámicas nos indican que las cul­
turas indtgenas se han visto modificadas por los elementos intrusivos que parten de las 
factortas de la costa O, 
Junto a estas cerámicas debieron convivir otras de pasta clara, ocre o pardo ro]lza, 
que imitan formas de las procedentes de la costa, o bien que proceden de ella, como las 
.inforas de hombro marcado y borde corto bien caracterizado, vasijas de cuello con ba­
quet6n, y las vasijas panzudas de cuello indicado y asas geminadas; algunos fragmentos 
decorados deben pertenecer a este momento, como los de ánforas de borde saliente con 
hombro marcado, que presentan decoraci6n en base a anchas bandas pintadas de color 
rojo vinoso, bordeadas de Itneas m.is oscuras!. 
El fragmento de vaso trlpode se puede relacionar también con este momento de habita­
ci6n del poblado, con claros paralelos en Vinarragell, Riotinto, Colina de los Quema­
dos, Huelva, Toscanos, Rto Guadalhorce, Chorreras, etc. 2. 
Los fragmentos de platos de barniz rojo estdn presentes en el yacimiento con aparien­
cias de fabricaci6n indigena, por lo que los situamos en un momento avanzado de la fase 
Proto Ibérica de la Cuesta de los Chinos3. 
Como elemento de importaci6n debemos considerar el fragmento de urna de alabastro, 
que permite establecer con seguridad las relaciones de las zonas costeras con este po­
blado, por la semejanza de este fragmento de vasija y las excavadas en la Necr6polis 
Laurita de Almuñecar4. 
No tenemos suficientes elementos de juicio para considerar la existencia de una fase 
Ibérica Antigua en el yacimiento de la Cuesta de los Chinos, aunque la existencia de al­
gunos fragmentos de cer.im ica de bandas estrechas hacen que no se descarte plenamen­
te esta posibilidad. 
El Ibérico Pleno si está representado a pesar de que no son muy abundantes los frag­
mentos recogi dos que se pueden relacionar con este momento; los fragmentos de vasijas 
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pintadas con bandas violáceas formando motivos geométricos y drculos conc�ntricos, 
las vasijas con el borde vuelto y el labio fuertemente marcado y el fragmento de cer<Í­
mica ática hacia el siglo V a. C. , son datos suficientes para elloS. 
La presencia de varios fragmentos romanos del siglo III d. C. no es indicativa de que el 
poblado se habitase en esos momentos, por lo que apoyándonos solamente en los mate­
riales de superficie, presuponemos que el poblado no va m<Ís allá del Ib�rico Pleno o 
Tardio (cerdmica Campaniense), momento en que se dejar1a de ocupar la zona. 
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